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Pero depende de lo que Uds. están mirando. ¿Qué ven Uds. cuando en 
verdad miran? Recuerden, Uds. sólo pueden verlo a Él mientras lo miran a 
través de la Palabra. No pueden mirarlo a través de un libro de texto. No 
pueden mirarlo a través de un credo. Verán dos o tres dioses, y todo lo demás, 
en esos credos. Pero mírenlo a través de la Palabra, y verán que Él es 
"Emanuel, 'Dios hecho carne entre nosotros'". Él dijo: "Yo soy Dios y fuera de 
Mí no hay ningún otro". Él es Dios. [1] 

Jesús dijo, en un cierto lugar, que "La Palabra es una Simiente" (Lucas 

8:11). Y toda simiente producirá según su género (Gen. 1:12). Y ahora si los 
Cristianos, los hijos de Dios, los hijos del Reino, han llegado a ser la 
Simiente de Dios, luego tendrán que ser la Palabra de Dios, la Palabra de 
Dios manifestada en la edad en que están viviendo, para la Simiente 
prometida de esa edad (Mat. 13:37-38). Dios dio Su Palabra en el principio, 
y cada edad ha tenido su simiente, su tiempo y sus promesas. 

Ahora, cuando apareció Noé en la escena, él fue la Simiente de Dios, la 
Palabra de Dios para esa edad (Gen. 6:9). 

Cuando apareció Moisés, él no pudo venir con el mensaje de Noé, eso no 
hubiera funcionado, porque él era la simiente de Dios para ese tiempo (Exod. 

3). 
Luego cuando llegó Jesús, Él no pudo venir con la edad de Noé ni la de 

Moisés; era Su tiempo, cuando la virgen habría de concebir y traer un Hijo y 
Él sería el Mesías (Isaias 7:14; Isaias 11:1-5). Ahora, hemos vivido a través 
de las edades de Lutero, de Wesley (la edad Metodista), y a través de todas 
estas edades, y aun la edad Pentecostal, y a cada edad le fue dada una 
promesa de la Palabra. Y el pueblo de esa edad, los cuales manifestaron la 
Palabra prometida, tales son la Simiente de esa edad, según lo que dijo 
Jesús aquí mismo: "Ellos son los hijos del Reino". Correcto. La 
manifestación del Espíritu Santo, operando a través de Sus hijos, es la 
Simiente del Reino de dicha edad. [2] 

Ahora, todo lo que nosotros somos hoy, es una exhibición de Sus atributos. 
Primero, Él ni siquiera era Dios, Dios, sólo Lo llamaríamos "El Ser 
Eterno".ÉEl no era Dios, porque la palabra Dios (en inglés), significa "objeto 
de adoración", y no había nada que Le adorase. Así que Él era El Ser Eterno, 
la Fuente principal de toda inteligencia. Y en esta Fuente de toda 
inteligencia, no había ni un átomo, molécula, nada, ni luz en ninguna parte, ni 
estrella, luna, ni ninguna otra cosa. Dios, el que ahora conocemos como Dios, 
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el gran Espíritu, que era Eterno (que no tuvo ni principio, ni fin), Él estaba 
allí. Y en Él habían atributos: habían atributos para ser Dios, luego Sus 
atributos para ser Padre, atributos para ser Hijo, atributos para ser 
Salvador, y atributos para ser Sanador. Todos estos atributos estaban en Él. 
Y ahora, estas cosas que se han desarrollado desde entonces, son simplemente 
Sus atributos que están siendo manifestados. 

Lo que quiero decir por atributos, fueron: Sus "pensamientos". Una 
palabra es "un pensamiento expresado". Y eso estaba en Su pensamiento. 
Y cuando Él dijo: "Sea hecho", fue hecho. "Sea hecho", y fue hecho (Gen. 

1:3). Ahora recuerden, Uds. como Cristianos estaban en Sus 
pensamientos antes de que hubiese un mundo, y Uds. son la manifestación 
de Su pensamiento. Antes de que hubiese un mundo, Uds. estaban en 
Cristo (amén), en Dios en el principio (Ef. 1:3-6; II Tim. 1:9-10). Entonces 
esto hace de Uds., ¿ven?, Sus súbditos. Y todo el asunto es Dios, Él mismo, 
materializándose, haciéndose tangible para que El pudiese ser palpado, 
visto, etc. Esto es lo que Dios es, todo el asunto. 

¡Dios es Su propio intérprete! Él no necesita que nadie interprete por Él. Él 
interpreta por Sí mismo. ¿Quién es el hombre que puede interpretar a Dios? 
¡Dios es Su propio intérprete! 

Hallamos que en el principio cuando Dios dijo: "Sea la luz", y fue la luz, 
esa fue la interpretación. Cuando Dios dijo alguna cosa y aquello fue 
manifestado, entonces eso fue la interpretación de Dios de que Su Palabra 
es correcta. ¿Ven? Cuando Él dijo: "Sea la luz", eso primeramente estaba en 
Su pensamiento, antes de que hubiese tal cosa como la luz. Luego cuando Él 
dijo: "Sea la luz", la luz apareció en los cielos. Esa fue la interpretación (Gen. 

1:3-5). Ninguno tiene que interpretar eso, porque Dios lo dijo, y allí se 
cumplió. Cuando Dios habla y es manifestado, esa es la interpretación de 
Su Palabra. ¿Por qué es que el hombre no puede ver esto? ¿Por qué es que la 
gente no lo ve? 

Cuando Dios hace una promesa, y Dios dice... En el principio, en Génesis, 
Él asignó Su Palabra a cada edad desde el principio hasta el fin. Y, a 
través de estas edades, el mundo eclesiástico ha mezclado todas estas 
cosas con tradiciones y lo demás, ¡y Dios siempre ha enviado profetas a la 
escena tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento! Y la Palabra del 
Señor viene al profeta (Amos 3:7; Mat. 23:34). Y ¿cómo lo hace? 
Manifiesta la Palabra de Dios. La propia manifestación de Dios es la que 
nos dice si está correcta o errada. Ninguno tiene que interpretarla; la Palabra 
se interpreta a Sí misma. Dios lo prometió y sucedió. 

¿Qué beneficio hay en hacer más comentarios al respecto? Cuando Dios 
hace una promesa y la cumple, ¿quién es el hombre pecador que se atrevería a 
decir que esa interpretación está errada? Ese es Dios mismo haciendo Su 



propia interpretación. Él no necesita que nadie Le interprete, Él se 
interpreta a Sí mismo, manifestando lo que Él prometió que haría. 

¡Oh, si la iglesia tan sólo pudiera ver eso, y ver las promesas que son 
asignadas para cada edad! En todas las otras edades (aun a través de las siete 
edades de la iglesia), Dios ha enviado a la escena y ha manifestado todo lo que 
Él prometió hacer. Todo, no hay ni una sola cosa que no se ha cumplido. 
¡Exactamente! Lo que Él dijo que haría, eso ha hecho. [3] 

El dios de este mundo hoy... La persona adorada por este mundo hoy en día, 
es Satanás, y la gente ignorantemente están adorando a Satanás (II Tes. 2:3-4). 
Pero es Satanás personificándose como la iglesia ¿ven?, como la iglesia. 
Adoran a Satanás, pensando que están adorando a Dios a través de la iglesia, 
pero es la forma en que Satanás lo ha hecho (Marcos 7:7-13). 

"Oh", dirá Ud., "pero, espere un momento; nosotros predicamos la Palabra". 
Vuelva y fíjese bien en mi texto de esta noche. Satanás primero le predicó la 
Palabra a Eva: "Dios ha dicho" (Gen. 3:1-5). Es aquella mala interpretación 
de esa porción de la Escritura que se aplica al día de hoy. Él le permitirá 
a Ud. reconocer que todo lo que hizo Jesús estuvo perfectamente bien 
hecho. Él le permitirá a Ud. reconocer que todo lo que hizo Moisés 
también estuvo perfectamente bien hecho. Pero cuando uno toma las 
promesas que ellos mismos dieron allá para este día, entonces eso se lo 
aplica a otra edad. Eso es todo lo que él tiene que hacer ¿Ven?, y eso es 
hacer que la gente lo crea de esa forma, y eso es todo. Porque uno no le 
puede quitar una palabra ni añadir una palabra, mas eso es lo que él hace. 

Esa engañosidad de la iglesia de hoy día. ¿Ven? El hijo de perdición, el 
diablo. El hijo de perdición, el diablo... Entonces la gente está adorando a 
Satanás en este día, pensando que están adorando a Dios. Pero están 
adorando a Satán a través de un credo, denominaciones hechas por el 
hombre y credos que han traído la gente directamente al más grande 
engaño que el mundo jamás ha conocido. No importa cuánto es predicada 
y vindicada la Palabra de Dios prometida para este día, ellos aún no la 
creerán. Ellos no la creerán. 

Entonces, ¿por qué? Nos preguntamos ¿por qué? ¿Por qué no… Por qué no 
la creerán cuando Dios dijo que Él haría cierta cosa y Él la hace? Y éstos le 
dan la espalda y se retiran. Igual como Eva sabía que lo que Dios dijo, Dios 
haría, pero le dio la espalda para escuchar lo que éste otro tenía que decir. 
Recuerden, en otras edades siempre ha sido la misma cosa. En cada edad 
siempre ha sido que Satanás trata de pervertirles esa Palabra, haciéndoles 
mirar hacia alguna otra edad. 

Ahora, él comenzó con un engaño religioso allá en el Edén, y ha continuado 
desde entonces. No preparando un grupo de Comunistas. Ha sido un engaño 
religioso desde el mero principio en el Edén, y así ha sido desde entonces. 



En el tiempo de Adán fue un engaño. En el tiempo de Noé fue un engaño. En 
el tiempo de Jesús fue lo mismo. ¡Y ahora es lo mismo! Es la misma forma, 
un engaño religioso. [4] 

Es tornarnos a la Palabra, ver lo que la Palabra promete para hoy, ver lo 
que la Luz del día debe de ser. Oh, iglesia, tórnate a la Palabra, regresa a la 
Palabra, enciende el interruptor correcto, deja de andar encendiendo las luces 
eléctricas, artificiales, hechas por el hombre. Tórnate a Su Palabra y ve la 
promesa de hoy. Y luego ve lo que es la promesa, y observa Su 
identificación. Cuando es vindicada, entonces sabes si estás en la Luz o no. 
Ve cuál es la promesa. 

Para mí, yo quiero ver cuál es la promesa para el día. Yo quiero saber 
cuál es la Luz de la hora, para que yo sepa cómo andar en ella. Yo quiero 
saber en dónde estoy viviendo, en qué edad estoy, cuán lejos estoy del fin 
del camino. 

Como Pablo dijo, vale la pena citarlo otra vez: "Olvidando ciertamente lo 
que queda en el pasado, ahora prosigo a la meta, al supremo llamamiento" 
(Fil. 3:13-14), a la completa identificación, cuando todo el tiempo se 
desvanecerá en Eternidad cuando Jesús venga. [5] 

Si nosotros sabemos la Palabra de Dios, nosotros sabemos en dónde 
estamos viviendo; sabemos la hora en la que estamos viviendo; sabemos lo 
que está más adelante; vemos lo que hemos pasado. Y el Libro de Dios es 
la revelación de Jesucristo, Sus obras a través de las edades hasta llegar al 
Libro de Apocalipsis y luego Sus promesas que están por venir. Así que todas 
Sus promesas son verdaderas. Dios no puede hablar ninguna Palabra sin que 
sea confirmada. Cada Palabra que Él dice tiene que suceder. [6] 
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